
_El- _·yostido y el adorno en las -figuras iconográficas 
-: >;~indianas de San Roque (Punilla, Córdoba) 

POR-EL 

Dr. Jorge V. IVIagnin 
De la Junta de Historia y Numismática Americana 

Señores: 

Al iniciar mi trabajo, me detendré un instante_ para recorda-r 
al que fué nuestro dignísimo Presidente, de tan altos mereeimien- _ 
tos, Monseñor Dr. Pablo Cabrera, quien con el entusiasmo que le 
distinguía y su indiscutible preparación se entregÓ a profundizar d 
estudio de nuestros aboríg<>nes en la especiaDclacl de su lingiiístic:t, 
y también a la acción histórica indo-hispánica, verificada gracias a: 
la compul<sa de las crónicas de la Conquista y Coloniaje, lo cual 
obliga, -y creo tumbién interpretar el senti:;niento de la .J:mta-,, 
mi hoiTJ_enajc de _respeto 'l su querida memoria. 

* 

En -las lecturas hechas anteriormente sobre las :figuras icono-, 
nográ:ficas indiana.;, me limité casi exclusivamPnte a los rasgos que• 
ti~·nen esos -diseños del rostro, dibujados enlGs trozos de -interesan­
t~s. estatuitas de cerámica autóc.tona, verista~ para. reconocer, den-. 
ú·o de- lo posible, los hábitos de aquellos autóctonos que ocuparon;­
-:-sea simultánea o sucesivamente,- nuestra CosmópoJis inclim1a del> 
Río Su quía ; y -cuya ubicación privilegiada así quedaba en- el re-, 
cor1·iclo de las corrientes migratorias indígenas de las tribus erran­
tes al travé;; de los graneles desiertos del Continente en los tiem­
pos prehistóricos. La presencia de estas :figtlTas me inclina a acep­
tar que aqu< estuvieron radicadas, entre otras tribus indianr.s, qui-
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Fig-ura 2 
Toca del Inca. - Cnm 

nntl'rior. 

Fig-ura 1 
Toca de quechua de dis­

tribución. 

Fig-um H 

Toen del Inca. 
poBterior. 

Cara 
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Figura 5 

Poncho o camisa. Reverso. 
Como se conoce on la actua · 
lidad, en vez do estilizarlo co­
mo acostumbraba. Pe1-tenece 

a la misma pieza. 

Figura 6 
Delantal de tela con el mismo 
estilo de g-rabado del poneho. 

Figma 4 

Poncho o cami~a. Anverso. 
- Dibujada de acuerdo a la 
estilización verista indiana. 

Fig-ura í 

Delantal de piel de felino <•un 
1nano~ ~~ g·arra~. 
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zá puelches con conocimientos art.ísÜ.Jos especiales, ie patrimonio 
racial, y que lograron destacar su arte sobre e1 de ~os demás pue­
blos, . en o3stas :figuras,- lo cual nos autoriza l? reconocer, en estos 
tr~ l ajos, motivos propios de nuestra región . 

.Al pr€E'entarse esta nueva coyunh1ra gmcias <:1 vuest•:a ama­
bi)'dad, he de p,ermitirme continuar la disertación in1daéia e 1 aque· 
lla oportunidad, para cumplir parte de mi propósito. 

l\fe ocu¡.aré, por otra parte, de las estat11itas que llevm dise­
ño~;; complerr entarios de los del ros .. ro. Ellos ilustran cómo se e .­
hr:ía y adornaba el autóctono, -con muchas probabilidades de cer­
teza. .Además, secundado por informes ·adquiridos sobre esta esp,e· 
cialidad, · .>e nos facilita el camino para llegar a conocer cómo se 
acl.Jrnaban y cubrían nuestros gentiles. 

Este pef:ueño trabajo lo hice con los materiales que te_ría dL 
ponjbles en· la aludida ocasión. Quedó en su¡,pens1 por :falta de 
ti en; po, y ú da: 

''Otros fragmentos de :figura fuer'l de los rostros los inlercala­
ré porque foman parte de nuestras cstatuitas que aportan informes 
los cuales facilitan su mejor compremdón; son piezas de reconoci­
miento de la indumentaria usada, aportes estimables, a su Yez, pa­
ra poder establecer la procedencia probable de los autóctonos gra­
bados en ~as estatuitas lugareñas, -que si no llenav. por complete 
nufstras exigencias sobre el particular, algo dejaron en eso.<; rudi · 
mcntarios t' a bajos para su conocimiento'' . 

.Aun en nuestw tiempo, es general de pueblos en ~stado pri­
miíivo, que permanecen sumidos en culturas :.:..feriares, halJitantes 
de zonas ciilidas y templadas, que el 1.1so de adornos, p1ara EO po­
cos de nosotros innecesarios, precediera, en lilucho, al preciso del 
aln-igo. Las primeras tentativas se desarrollan a expensa'3 de la 
aplicación de objetos que hieran amablemente nuestr .1s sent:no,s, del 
em J.,ellecimimto que _realza ostentosamente al sujeto con objetos ll:.t­
mativos y r•trayentes, -tendencia arraigada profundamente en la 
naturaleza humana, y que diariamente observamos con c•1alquiel.:' 
mcl.ivo, po.~.· pueril que sea, sm'ge :po.:ente y al'l'ollal!ora.- El se­
itmdo se formó al'rastrado por la necesidad de cubrirse, '.ma vez 
experimentados, ac:.:idental o intencionalmente, todos 1.>llS bueno::J efec-

. . 
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tos, y, en aJg1mos p,ueblos, despertó ~1 sentimiento adormecido cld 
pudor. Pe1;o de más reciente data, al evolucionar lo usó u_ara re­
paro de los ~gentes externos que asedían 1Ü hombre: más, le brin­
daba lm bimestar que no abandona lma vez experimentado. Bajo 
oh·os conceptos, diré, marcha casi" siempre · apnreja,dr~ con los pro· 
gresos humauos, sin dejar por cierto de recGnocer la dificultad :le 
establecer límites, entre adorno y :vestido, C!lle se 'suceden y con­

nmden en rr atices de transición. 
Se observa dentro de los numerosos pueblos que estuvic·ron e::: 

tarlecidos e,. la Cosmópolis indiana del Suquía, uno que p01: su 
atavío procedía ele las regiones boscosas del nor,este, Sus compo­
nel'.ies arribaron quizá después de largas jornadas, t:ubierto:; des. 1• 

la cintura }.asta las rodillas, a modo de delantal, c•m hervosas y 

lustrosas 111ides amarillo oro de tigre americano o ja•war, mancha­
das de lustr·osas ros,~tas negro azabache; alg1.mos llevauan d.:l com­
plemento, y conservadas intencionalmente, las patas con sus manos 
ribeteadas de garras aceradas, -otros las llevaban recortarhs. Es 
de observar que todas estas pieles vislosas debr. considerarlas como 
vestidos-ar1oruos, porque fueran demasiado para adorno y poco pn.­
ra abrigo, cuando sólo cubren con mezquindad pequeñas paJ'tes del 
cuerpo; la p¡osterior la llevan sin abrigo, es decir, desnuda. Huho 
autóctonos que llevaban deJantales de tela, pero en los portado1·es 
de pieles, alg1mos llevabail dos, delante y detrás, quizás aJnrde de 
valentía y temeridaci en sus luchas con las fieras, -condiciones por 
cierto de tmer en cuenta, y de justificado orgullo en los que las 
lleYa han ; valientes de tantas hazañas rn peligrosas cace1-ías. 

Estos rrimitivos procederían de las selvas santiagüeñas o ch<'..­
q1wñas, es decir, sanavironas; grandes cazadores flcJheros, éubl'ie-
1'011 y ado'!.'naTon parte de su desnudez con las pieles herm<,sas que 
les proporcicnaba la caza. Si San Roque, dentro de sus caracterís­
ticas, se distjnguió p1or la escasez de flechas de l).ueso, las 1mll~das 
es posible te11gan ese origen o procedc:n de algunas tribus de cos· 
tumbres semejantes, en ·cuyos parade1.·os .les :fuera fácil wmseguir 
material en abundancia, apropiado pa1;a la eonshncción de esa 
claE'n de armas. Emplearon de preferencia los huesos ~argos de aves-
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truz, de dureza ebúrnea, indispensables para. la elab:>ración de es­
tas piezas rígidas ""!'" cortantes. 

Una :figura plásti'ca animalista modelada en arcilla cocida a 
rojo ladrillo, rep¡resenta al oso hormiguero curioso plantígrado que 
.vive en esas regiones de bosques iriipenetrables e intermÍJJa1Jles de 
árboles de madera dura; debo reconocerlo como pru¡;ba a favor de 
la presencia de autóctonos de esa procedencüt. 

Este primitivo; entre los demás cohabitantes de Sau Roque, 
:fué 1m sujeto pintoresco, montaraz a carta eabaL Hermoso moti­
vo para un artista que quisiera llevar al lienzo escenas de la vida 
diaria de los pueblos primitivos cordobeses, como se acostumbra. 
con altos fines de enseñánza, en institutos ciE:ntíficos, realizando así 
obras de gran valor ilustrativo, artístico e hjstórico. 

Un busto de mujer, al cual le falta el rostro, úl parecc~r, por 
fractura del cuello, _:_joven de cuerpo desnudo--, quizá diaguita, 
en el tóra·..:, único fragmento encontrado a excep;ción de lo3 demás 
conocidos, lleva grabados brazos largos con manos de ded1s largos 
y delgados, representación rarísima en estas piezas comarcam•.s. Los 
senos :figuran sólo con 1m plmto, como si se representara. única­
mente el pezón. Cubren gran parte del tórax muchas vueltas de 
collar del cual cuelgan placas recortadas de esquistos arcillosos, 
material usado de preferencia en la confección de estos adornos 
que suelen .enc_ontrarse en esos paraderos. 

Lleva eJ · los hombros una prenda que llamaré hombra~·a-sona­
jera, formad&, de un cordón princip1al central, colocado en la línea 
media y superior de los hombros, y de cordcncillos secundarios, 
complementarios de ig·ual largo y a distancias iguales, :fijos 21 cen­
tral, formados de dos porciones -la superior por el ,...ardón y la in­
ferior o !.erminal por pequeñas sartas de abalorios o cuentas que 
cubren con igual simetría los dos hombros en toda su extensión. 

Luce :pulseras anchas, cargadas de objetos de adorno; su cin­
tura esbelta, bien modelada., va ceñida en un vistoso cinto. Por lo 
vis·ro, estamos pres,:;n.tes a ima mujer· aparatosa, de torl.r,s las épocas 
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i eu:j.turas, -qmzat; preferida entre los S~'jetos de· estas tribus, 
cuf.ndo el artista autóctono la eligió como merecedora de esta dis­
tinción. De cualquier modo, habría actuado con nota singLtlar y 
atrayente en su marcha, esta joven sonajcra, con el cascabeleo de 
tautos apéndices colgantes y sonoros. 

De otra estatulta encontré la cuarta parte, form1.1<la de porción 
de abdomen, cadera, muslo y p¡ierna. Va élibierta, desde la cintn­
:l·á hasta abajo de ia rodilla, con un delantal de tela profusamente 
adornada de dibujes geométricos; lleva un 1 into ancho, cubierto de 
dibujos del misnw estilo, con el que armoniza. De lo que queda 
libre del bo::.>de inff:l'iOr del cinto, -fuera de l·J desti:lado para su­
jetar el delantal, que ocnpa sólo el tercio :.litcrior, ya que no se 
trata del delantal eel'rado que envuelve el abdomen y el muslo, si­
no del suelto, pues apenas cubre rma supe1·.fir.ie estrecha del vien­
tre y muslos-, llPY« pren élidos cordoncillos o· cintas largas que al 
colgar contornean la mitad de las nalgas, mcr~eladas t:·n salientes 
pr(;lnmciadas, tenhndo, como terminales de adorno y lastr<>, cha­
qlúras. Lo demás c..e nalgas, muslos Y pim·nas, _va al dr.:-scubierto. 
Con respeci.o a esta indígena debemos con venir, una vuz más, es­
tarnos en n~·esencia de un traje-adorno en use entro nuestros co­
rtu¡rcanos, bastante ·~riginal como para dar motivo de intervf:nció:a. 
a· dicha ninfv. en algnna ~·elación de hadas intiianas. 

He pasado li;;e::Iamente revista a estos V('Stidos adornos par:1 
dar siquiera una idea de su importancia; todo ha,ce creer que su 
número y variedad ha sido grande y ello me ubliga a dar a cono-· 
c·er, en notas espedales, lo relativo a adornos y vestidos en uso de 
los pueblo:; lugareii0s. 

Todo tace supo·1er que tribus de las má, upuesta.; p.i·ocec1rnci.as, 
y ¡.;m· cierto lo fucl'·ill munerosas, son las QUe\ debemos <'OllllJl·ender 
bajo la dencminaci<n genérica de Comechhgunes, Este modo de 
pm•sar nuede ser 1.oy ~ceptable al ret'l1'Írnos a tribns de cultura 
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pampa, y también a los mismos. Pampas, por el hecho de haber ha-· 
bit.:•. do esa región; illÍentras quedamos ,:¡ ;!1 uspcra del descubl'imien­
to del autóctono coméchmgon, nie coni-Y·n~n-¿ con la denominación 
de indígenas que habitaron la región comechi.agona o de Jas cue­
vaE'. Se di8tinguí<tn, entre otras razow'S; por las prendas <le lle­
var; hagamos apal'~~, por el momento, ~RS dL orden antropológico 
y lingüístico. Y ViL'é, de paso, las IJtl'endas ele adorno y he de in­
sistir en d vestidü. Llama la atención que muchos rle estos indí­
geras en csi·ado de salvajismo, y otros :>om2~ .wndos en grado más 
addantado, conociclu por el de barbarie, lle-vab:m abrigos y n;i_ornog 
propios e inconfun<iibles gue nos sirven de ·~ -~ia de rec< •nocin; iento, 
en razón de diferencias que presentaban. No encontramos )'astros 
sospechosos_ de tende'' cía imitativa que los 1leve a la müformidad, 
a pesar de ser convivientes, lo cual hace suponer relaciones esh'e­
cha::; entre autócton1.,; de tribus de dbtinta prucedenc;a. 

En el indígenv. desnudo "aunque se dice esté fuerr. del sentir 
de los hombres, la desnudez no es equiv:aL:nie de salTajismo, ni 
puede decirse que euanto r1ás salvaje t::mto -~1enos cubra su cuerpn, 
-todo es cuestión ~e clima''. Este modo el<~ ap1reciar está en con-. 
tracicción ec.n el testimonio de las figuras ie<.nográfic"ls don<le bajo 
la influencia de un temple determinado, ~sn[.lmgamo.:; el nuestro--, 
se comprueba que, aun cuando resulta pararlojal, existieron quie­
nes reaccionaron c,.ntra el ambiente de distintos modos que otrc,; 
depnudos. .Así hubo el sujeto desnudo adamado con Jivianda9-; SE­

guían no pocos qu~ cubrieron su desní.dez con las pieles lustrosas 
de nuestros grandes y medianos felinos, sin excluir, segunmen1e, 
para ese :An, las de nuestros cérvidos; había otros que se eubría 1 

con telas de confece'/n grosera y algunos con delicad0s tejidl.~ abri­
gados y -flexibles, · -procedentes de los pueblos del antiplano an­
dine,- de los que, según Garcilaso de la Vt)ga; se llevaron para la 
cama· de Su Maje3(á~ Felipe II, -anr~riadus obras •le hab:Hsim:w 
tejed<Jras, pese a :su&· telares rudimentarios .. Por igual motivo lo;; 
Apaches llamaroa a sus vecinos los Nnvaj,-,•:, habilísimas ':ll'añas. 
y otros se protegÍffil con tejidos elaborados, al parecer, con :flbn::~ 

vegetales que les d.:;,ban, por su rigidez; formas acampa!! a das. 
Integra así un conjunto atrayente y varia;10 aquEllo con lo que 
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nmstros inaianos pnmitivos se cubrieNn y ,.Hlornaron, coniorme a 
· sus limitadas ex,igcncias, adonde. el hábito ligado a la eostumbre los 
hizc:, aparentemente, insensibles a los ag::mtes climatér:;os. Tenemos, 
por ejemplo, los E.·quiilláles cubiertos de p,ieles y los mismos. ha­
b~ü·ntes dB la TiJL'ra del Fuego, seg(m Dnr;vin, qu(31os obsr·rvó en 
su élesnudt:z, sufrir imp1asibles que la nieve lés flagelara las espaldas; 
y ,a ellos si} les hacía intolerable el-caloi~ de la lumbre, aun estando 
disü.nciad0s, por los sudores profusos que les ocasionaba. 

::M:e ocuparé de las prendas de aclonw y Je abi·igo del rostro 
~r cabeza de nuesrr<:;f: figuras iconográucas 'reJ'osímilu'l. Segl1iré el 
m'dt:n es+ableciclo -"'c.r los fragmentos ele las mismas, por haber sido 
halladas en estas coilcliciones las que n~sea; hs comJ.;letas, sen ex­
cepciones rE ''as en e&tas :interesantes est.atuiLls antropomorf¡;s. En 
cabezas podt-mos fo: mar un grupo ele treinb y seis pie' .1s en buen 
est&do ·ele conserva.::ión, con las variedad :s ~i¿::.;.ientes. 

11 cabezas ele <•utóctonos quechuas. 
5 cabezas ele autóctonos araucanos pampas, ele cabellera suelta. 

··· Una de estas lleva trenza frontal largE>., cvlocada transversal-
mente, debajo ele l~ vincha. Todas las oue ,:.wan vinchas van apli­
cadas a cabezas ele m1 tipo racial que se. disting·ue por la pe•rueñez 
de la cabeza y cara desa1~rollacla. DenTo ¿[e t:)Ste gntp¡O existe rma 
pieza interesante de clistüJto c¡u;ácter racial. ReprDcluce una fi­
gura que sólo puede atribuirse al Bctrbado. L::t que lleva t:lS, siguien~ 

do la coshtmbre. araucano-pampa, como <Ji h •',If\ra vivido formando 
parte integrante éj.e la culüira ele estos pueblos, pero se distingue 
en los cabellos; si los ele aquellos eran hrga;;;. lacios y sueltos, los 
ele este, -c&bello y barba-, menos largos; y los grábó con el trazo 
con-:encional de la luna, quiero decir, levemente ensvrtijaclos. 

Otras matro figuras .llevim Vinchas ele la clase ~nterior, pero 
falta el clise:fjo del cabello, lo cual hace ~uponer que b usaban cor­
to, propio de· otra~ estil·p,es indianas ;1J'aucaaas ele cabello corto; 
una de .'3stac; cabe..:ab, además ele. la vi:ncha,, lleva ele ~dorn-. sartas 
de abalorios. 
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Este grupo ~rnJ"ortante y numerosJ de m:tóctonns de nuestra 
cosmópolis indiana llevaba vincha, salvo los pl'ia1eros áe estirpe que­
cha que no la usab::m. 

Sean prendas :\,; adorno o de pro.ti'ceión, fueron modeladas o 
dibujadas con tod1 :íidelich:.d en los diseñ0s ;:le sus :figuras. Toda.~ 

son parecidas en la forma, y uniforme el mareli.al empleado, dando 
impresión de que fueron co;nfeccionadas con p1ieles reresti.das d · 
pelo o lana obtenidos en sus cacerías c1 q garué,:', guanacos, etc., en 
las que cm>~eguía.:J. en abundancia el matp._·~al neces::J.ric. E:i. artí­
fice, al raproduci:i:la.;;, modelaba las vin::has e.1 relieve y las cubría 
con sus 5ig110s con' u1cionales para la Yepri.:qentaeión del :n::.ater ·,11 
empleado, fuera tej~clo o piel. (Los silnlOS. eouven"'·mc, ·es de est.: 
material s:J reduce"' a pequeños trozos de 1 a 3. milímet:os ]JOr lUlo 

de espesor, grabacl·s en dirección a ·lo largo ele la :. icza) . 
Al aplicarla rodea la cabeza chata de ta figurilla, en el rostro 

se r.p.oya sol: re la nariz; estas prendas ]as l'ely·· .ducen, e- &i siempre, 
en una sola pieza circular. Excepcionalmente encontrd;:am: vine has ele 
telc: primorosamente tejidas, de excelente material textil o. recubiertas 
con dibujos de ab;Jorios formando vistosos dibujos gecméi:ricos o 
tm;l bién po::;iblemc~1: e teñidas. 

Tres figuras oc este grupo llevan vinchns muy &nchas, mo· 
cleladas y diseñad-t;j; sólo. en la frente i'llta la parte eorrespondien­
te al lado posterio1·. Es difícil explicar p lr fiUé en algunas figuras 
el ~rtífice se abstiene de completar el diseño ele la parte p,osterior 
ele donde 110s resultan medias :vinchas. Es )}robable- que en estos 
casos haya proceclicl.:. de acuerdo a lo que· 'ü,rr tambi~n establecido 
para cubri~·, por ejt;mplo, las prendas del ~lor;, · .. que a -.·eces no las 
ller;a. 

·Rompe la uniformidad de este grupo inh:l'osante la apl'ración 
de la alucliélr prencl<i a una figura completamente ajena a las nntro­
pomorfas Yerosímil·'s; pieza notable p.or su importane1:-•. y rareza, 
sin ningún vínculo con las conocidas, p<>rtenec(;, sin duda, a la cla­
se ele ídol 1s ajeno.:; a las totémicas. La iuton:alo en esta. oportuni· 
claél, por la luz que puede arrojar sobre el ol'igen prol:able ele las 
vinchas. A:ona a ~as demás figuras, se destaco. .por la prommciada. 
concavidad del .Pe' fil del rostro, -que la viu.;ula por su 11otable 

AÑO 24.  Nº 1 -2 – MARZO-ABRIL  1937



-140-

cierta altura toman 1ma dirección horizontal. dejando dibujadas 
dos lengu:;.s ang1.lla:res rectas (Véase fig. :t). En otras figuras, es­
tas horizontales toman una dirección oblicua, rntonces las lenguas 
adquieren la forma octang1.1lar, con lo que queda libre :p1ayor su­
perficie de la frente con perfil horizontal. 

La frente es, de natural, muy amplia en los sujetos tie esta 
estirpe; de los extremos frontales de ia ll0rizontal ele las 1engnas 
rectangulal'es bajan verticales las orejas ele prctecciólt, las que a sq 
vez las aprovecharon para aplicar objetos ele ~dorn-::J _; en algunas 
existen dibujos esmerados y otras son tan hrgas q1Íe alcanzan la pare 
te superior del tórax. Es de advertir que algunos de éstos cas­
quetes fueron armados y proyectad-os hacia adelante, formando sa­
liente rostral, y se les dió una altma proporcional a la mitad-o al­
go más del ancho. Una cinta angosta de lana los rodea cerca de la co­
pa, form~ndc, corona que realza el por+e de es~os rostros de frente 
despejada, y algtmas de estas cintas coronas ~levan aplicadas a la 
altura de la mitad cie la frente, una plP.ca iarg<l, probablemente me­
tálica, del ancho de !a cintu, adornada de grabados o repujados; es 
muy posibla se t¡·att de (jjstintivos jerárquicos. A~gunas veces la 
us&ron tan cefllda, ·,1ue da la imp¡resión flc una estrangulación su­
peúor del rostro con su toca ; ·en otras las leng1.1as rcctanglllares 
frorüales del casquete van cubiertas de :figuras trazadas con peque­
ños objetos de aplicación. A más hay nrej\:ll:l:;, que Yll.n adornadas 
~on discos grandes, probablemente metálicos y brufrid.os, colocados 
en línea vertical sin solución de continuidad. 

Otro .quechua de distinción lleva un caScíU€te ekvado, eompa: 
rado con !os anteriores; ta:n alto como ancLo. Parece sostenido en 
los costados con tutores rectos que fürman ·a su vez '.01 a:rmazón 
del montaje· rígido, como lo estilan hoy las d::n:::zarinr.s del antipla­
no perú-boliviano .. 

Veremos ligeramente lo que ofrecen 6n su parte posterior es-, . 
to5 casquetes. 

El último, el Jo la danzarina, lleva en su centro un abllita­
miwto ligeramente ovalado; al parecer contiene un rodete de ca­
bellos aprisionados en recler:illa. 

Otro c•Jmplemen'to liso en la :Aarte po8ter;.Gr de la cabeza cubre 
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_la- nuca y termina en punta angular alargada, sobre la pal'te su­
perior del dorso. 

Otro !:m la parte Sl.lperior de la esualda debajo de ·la nuca ·va 
cruzado de un trazado en relieve, cuyo :::ignifkndo pr•)lmbJe veremos 
máo;; adelante . 

.Algunos con .&al-tas df) abalol'ios; . y por últim•J, un casquete 
simple, circular, chuto, cubr-e la cabezá del er:.mascamd{J, reproduc­
ción probable de :1n mago sacerdotal. 

El casquete del Inca es una p¡renrla dé -vestido notable por su 
arte y por el tral:.ajo habilísimo que reprc;;srrta su confección; y 

bajo- otro concepto su existencia entre n~s·f-r: }_, sería iusospechada. 
si no fuer::t constat;:,da con estos testim..:nios que tienen la facult::1ll 
de despertae la cmiusidad interrogante, sob_;_.; 1r~s razones de su pre­
sencia· en nuestro principal centr-o indiano. \uando l•lS ·informes 
hasta ·hoy cc.nocidos no mencionan, par::tlo que fueron nuesi.ros au­
tódonos, ningíin p:..~dominio de cultm:a sob.-:;e las demá;; tribus iit­
disnas c-on las endes estabf~n en contacto en <Eluellos momentos, co­
mo mencianan las .J.r imeras noticias rei_l:is+>·~,das en l.1.s crónicas de 
la Conquista, que en general se e:ll.."tienden sol1n: la actu~ción de los 
Conquistadores; -se carece ele antecedentes i_<'lformativos sobre los 
m&tivos quizá oca_;i•Jnales de la presen;;h Je. autóctJtlos que lleva­
ban estas p.renclas de vestiY y que actuaron a· no dudar en 1mestl'ú 
co&mópolis indiana. Se l s debe reconocel' imrortan(;ia etnográfica 
notoria no lliferior a la que tienen c-omo inl'v•·mación ¡;Jrotohictórica. 

El casquete e·a su cara anterior o 1-'JSLl'al repl'Lduce el per· 
:fil de un marco Ja:;~inaclo a encuadrar y re1.d.J..ar, en-se;.üido ideoló­
girú, el rostro del :::ieñ-or entre ·dos líne1s s·mbólicas ~scnlonadas ~ 
los lados ele la cara y frente, de manera que va estrcr:hándose a me­
dida que :-;e eleva ~:;ira servir ·ele sostén a símbolos icl.Jolcígicos como 
algo digno ele ser sus•enid'} en un plano ::mperior, y cuyo significado 
trataré de explica:;_· más adelante. No cntea e~1 mi 11ropósito men­
cionar lo publicado que se relacione ;;;cbrí; este p;al'ti;mlar, porque 
hasta ahora todo _r.ei·manece ajeno a lo que oeurrió en este lugar 
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apflcible de la Pun:illa, y pertenece a lo des~.:onocido d.e ese ·pueblo 
lejano; pero deben !Jreocupar por la eu3eñatl-~ 1 que en<''erran. como 
fut·nte de información las :figuras simbólicas de práetic:a en los pue­
blos quechuas y lo que en nuestra cosmópolis aconteció puede ha­
cerse extensivo a regiones donde act1;1.aron. S.i de su presencia en 
contramos esta constancia, es debido a h obra de 1m p1:eblo aut6c· 
tono de at·tf:fices lugareños; y así al reproducirl.o en sus :figuras ve­
ris1.as no olvidó d:Jtalles de trazados ideológicos del aj1mr. 

El gorro del cazqueño no ofrece sobre s:>te particular sino su 
conocido y tradicio-.1al Chuco, carente d3 tr~1zac:Jos simbólicos, salvo 
el común bc.rde recto flexible nara adaptarse a la cabeza; pero no 
debemos pretender ..:;ncontrarle otro sig1li:ficado o.ue el de toda pren­
da vulgar nsada j_Jor el pueblo. Además le era ~rohibido el uso de 
tocas reservadas a otras castas y no- "Q.J'lía vretender mejorar sus 
cmidiciones sociales trazadas en organizaciones intangibles. 

Si estuvieron 'J:J.tonces al margen éi~ per!'wnas de distinción, PS 

de interés recordar, aunque- fuera a grande:,; trazos, la l'rganización 
soc-ial de los pueblv:-: incásicos. Para estos informes r>or..<inlté lo 4ue 
el señor Ca::: los N avarrÓ Lamarca nos refiere .en su "JI istol'ia. Ge­
neral de América". 

De los Callas dice: "Sus jefes, fa~ilias y linaje;; (Aylbs) Yi­
vieron en perpetua lr;.cha ''. 

Rendían culto a los espíritus de la Nntura1eza, (rmimismo) (1). 
Sus tEmplos esiuvieron consagrados a Viracocha, numen su­

premo de los Aymarás, cuyo culto rivatiz6 crm d del ~vl hasta que 
fué incluído por les- domi.'ladores, Inca;;; en el p!anteón de sus dio­
ses Astrolátricos" ('!). 

"Los f;.'dechnas propiamente dichos o Cnzquefíos habitaron las 
Z011as del Apurimac, hasta las Pampas; los Incas vivi0ron entre el 
A1~urimac y Paucareampu, y los Canas y Ca-!tchis entre Bl Cuzco ¿­

el·lago Titicaca. La primera de estas tribus clió su nombre a la 
lengua general del Perú, y la segunda a la casta o linaje conquis­
tador de- todos sus 'territorios, formando las cuatro el nrobabie nú­
cleo del llamado "Imperio d.e los In.cas" ('1) • 

(1 a !J) Compendio de Historia General de América por Carlos Nava1:ro La­
marca, etc. Buenos Aires, etc. 1910. T. I. vol. SO. pp. 328,. 331, 
32't, 333 y 337. 
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Manco Capac (1240) sometió a los "a'!:.!llus" del valle de Vil­
camayu formando en el Cuzco. una agrupación o d:oníiuio teocráti~o 
que. sus oue:e o doca sucesores se encargaron de C},.'tenéier no limitán­
dose, como los. Aztecas a obtener tributos de las tribus conquista­
das; sino ocu.pando militarmente sus territorios, e imponiendo en 
ellos, su leng-ua, culto y costumbres. 

La política de los bz;cas fué ctbsOírbente en- extrem.o ( 4 ) • 

]~os Incas, y en especial las clases privilegiadas, adorai'On al 
Viracocha cf,mo Creador Supremo y deidad misterio.,;a, subordinan­
do a este Se¡· Superior las demás divinida..'les en que creyeron. 
Fueron esas idénti•~<:..s en su esencia a las animistas y astrolá.tric~s 

del resto del Gmü'P.ente. Idolatraron e~1 gei1.er<.•l los pe manos cier­
tos objetos sagrarLs. (htt.ecas), probablt~s representacwnes o víncu­
los del pa.cwrina o divinidad peculiar y totémica de cada linaje 
( aylltt) . El paccarina princiP,al del privilegÍ':tctJ y do.ninador ayllt¡ 

Inc~ásico, fu( el Sol' de aquí que los sob~rauos y su CdStfi. se ci~erou 
unidos a él con estl'tlcho vínculo -de mítico parentesco y proc<.uaran 
imponer en los tetTitorios que subyugnban el esplendoroso culto 
de su divino ante!l-3Jor y pctdre" (5 ). 

El Inca era "encarnación del Sol", (6 ). "Además de las vírge­

nes del Sol, servía y reglamentaba los cultos incásicus de lUla nu­
l).e.: osa casta jerárcpica de sacerdotes, 'llago.~. adivint~s, sacrificado­
res, ermitaños, etc., a ~uya cabeza estaba ei Hllac-Unn ( cab1wa que 
hacZct), miembro d~ la familia imper<tnte, llechicerc' prjvilegiadí-· 
simo, intérprete consagrado de la p,alahra uel Sol, jefe del Con­
sejo de su tribu y s::.gunda persona· del TmiJC'l'io" (1). 

''Este arte curativo de los peruanos ''estuvo en manos de sus 
Ama utas", etc. ( 8 ) • Estas fueron las únicas manifestaciones libres 
de las acüvidades psíquicas del indio peruano. 

"Todo lo dem5.s estuvo concentrado en el inca! foco y resumen 
de lo científico, lo religioso y lo mágico, coraz~n y mente de su pue­
blo, dios•re1', señor soberano y {mico (Sap1llllín-Inca.), "amigo de 
los pobres (Htwcha·Cttyac) y jefe supremo de los ;;-ur.neros. Sus 
atavíos deslumbraban, sus insignias (borlas, llatdú, S11ntu~pa-ucar. 
o gorro, etc. .. ) eran sacratísimas; etc. " (3) . 

Hasta aquí el señor Navarro Lamtt"·;;a. 
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! : ~ 

Continuando c~.n nuestras representaciones vervsÍIP •les de los 
súbditos de los hij . _ del Sol, p¡ertenecientes <1 castas p l'ivilegiaru~s, 
tenemos, c()mo hemcs visto anteriormente, los que llevaban -en· el 
gorro el perfil y f:;:ontal escotado y en Jos lados el perfil escalonadu. 
de significado simbólico; por lo conocido, lógico es suponer que fue­
ron de uso en las órdenes sacerdotales tan numerosas en la organi­
zación social de est0s pueblos con pocle~·es pa!'a soste7"1e~· y acrecen­
tar los prestigios dd Inca en su vas~o imperio. L.Js '3asqnetes o 
gorras llevan dos especies de estolas, es eleci·c, cinta:; anchas div!­
didas en :f'l·&njas transversales a modo ele Loha11nas ele pier1ras si­
llares como para sostener el armazón del escalonado del gorro. (Yéa11· 
se jigs. 2 y 3) . Estas columnas simbolizan mantener elevados y en 
alto los del'€chos w·ivativos de las castas sacerdotales. Ya se sabe 
que los Juncas, especialmente los jefes. vivían en casas cuyos techos 
eran sostenidos por tres columnas de adobes. 

Otro lleva cruzado el dorso a la altm·a de los hombros con m1a 
barra en relieve. (Dice el señor Navarro Lamarca, que hasta los 
más encumbrados personajes llevaban mta carga sobre los hombros 
en señal del homenaje, cuando comparecían en presencia del Inca. 
El de nuestra figura representa 1m sujeto de jerarquía sacerdotal 
revEstido ccn insignias. 

La última de esta serie sacerdotal es la importante e interesan­
te figura ele 1ma persona que lleva el tmzado escalünaa'o del som­
brero con dos lenguas recto .angulares laterales en vez de una co­
mo llevaban los anteriores, -las dos lenguas angula.rcs sur>eriores 
completas, las inferiores incompletas; eTJ vez de dos collmmas de 
so~tén lleva tres, dos anteriores colocaclns a los lados del :frente y 

1ma media, posterior, completan los pilares de sostén del gorro o 
suntu paucu, prent:.a sacratísima. Esta estatuita llevíJ. además, en­
tre otros s1mbolos de la casta privilegiada : ante todo- el porte er­
guido, cuando las demás miraJJ- simplentcnte de frente; esta excep­
ción no es por cierto antojadiza, pues se destaca como única entre 
las demás figuras sacerdotales. ·El sombrero de este lnca se parece 
en sus líneas geum·ales a los gorros mmales de 1acta'ltes, pero se 
eleva sobre la coronJ. de la. cabeza formando 1ma cresta. transversal 
ancha de periil CO'Jvexo, ·termina. en los costados en po:mtas salien-
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tes abultadas que J.an la impresión de un bigornio. La saliente di 
vide la gorra en Jvs planos, él anterior baja oblicuaraente adelante, 
el posterior casi vertical baja hasta la 11uca; este smüu paucu fué 
confeccionado con pura intención simhólica, el plano anterior su­
perior llev::t impresos pequeños puntos redcmdos, irreg·nlarmente dis­
tribuídos, como si se hubiera pro11uesto ¡•epresentar las estrellas del 
firmamento, signo de culto astrolátrico ; el plano vertical o posterior 
rayos de so~ naciente antes de despuntar en el horizonte, fulgentes, 

. promisores éle luz y calor, reune ambos en liD simbólico himno de 
veneración al nuevv día; los extremos gruesos y salientes colocados 
come corresponde, uno mira al Norte y el opuesto al Sud. 

Esta personalidad que surge entre las demás figuras simboliza 
le encarnación del Sol en un nuevo día, por lo tanto del Inea.-Dios, 
suP,remo jeJ'arca de los pueblos quechuas. 

La greca escalonada en la alfarería Sanroqueña está lejos de 
ser una m0ra casualidad. 

Al iniciar el capítulo sobre cómo acostumbraban nuestros pl·i­
mitivos cubrir el tronco y con qué prendas lo hacíEn, debe fijarse 
alg(rn orden siémpl e que se desprenda de la observ1..ción de mte:>­
tras figura.::; y nos lleve a establecer ciertas reglas que faciliten su 
comprensión, reuniéndolas en grandes gTupos por afinidades. :El 
artífice al grabar el ajuar dentro de las reglas de su gráfico con­
vencional, las practica valiéndose de distintos proce,Jimientos en el 
diseño de la p.reurla. Como. es de suponer se esmeró en el frente 
principal de sus íiguras ·planas, y cuando diseña, grabando una 
prenda de vestir que para nuestra té:mica la hacemos completa, 
el autóctono se conforma, en general, con lo que pm-tenece al fren­
te, omite lo demás del diseño que nosotros ~ompletamos. 

Veré en primer término las figuras indígenas araucano-pampas. 
Las encontramos desnudas, y llevaban como írnica p11·enda la vincha 
de piel cubierta de pelos o lana que modeló en relieve, lo que nos 
hace suponm: espesas estas prendas en forma de. rosta; el resto del 
ajuar se reduce a adornos de collares de abalorios de muchas vnel-
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tas, más o menos extendidas; su trazacto no se observa en el dorso 
y nuca por llevarlas cubiertas de una capa espesa de cabellos. 

Otro iudígena desnudo, quizás de la misma estirpe, lle>"a dia­
dema y coJlares ele abalorios con el tronco pintado, -lo cual me 
permitirá detenerme en citar algunas 1·eferencias de viajes, ya co­
nocidas, y lTiego confrontarlas. Por ciertD, no se trata ele algo t;X:­

cep¡cional .en las costumbres indianas americanas, parecidas a ~as 

ele nuestros indígenas que acabamos cb ver, en su utavío. 
Así el navegante Roclgers, en los afaii.es de guerra de corso, 

al mando de los buques Duque y Duquesa en 1708, arribó a Puerto 
Seguro (California), según el abate Prevost en su "Historia ele los 
Viajes''. Refiere que los mclígenas eran derechos, de gran estatura 
(digamos -vaales), mucho más negros que los demás indios <iue ha­
bía observado en el l\:Iar del Sud, ele pelo largo, lacio y negro que 
les llegaba hasta loa muslos; que los homb1·os iban desnudos, pero ' 'S 

mujeres llevaban hujas de árboles o una especie de tela que :: arecía 
tejida de hcjas o pieles, o ele pieles de anim~lles o ele ] iumas de aves. 
Algunas se adornaban con collares o brazaletes de cuentas de ma­
dera ;/ ele conchas, otras tenían al cu8llo pequeñas bayas l'Gjas y 
perlas que no sabían sin eluda nerforar, pues estaban entnlladas 
aln.declor, rnidas unas con otras. con un hilo. (Este procedimiento, 
tan primitiYo, era ele uso corriente entre los autóctonos ele nuestra 
Cm:mópolis ü1cliana del Suquía, para 'Pcir objetos de adorno). 

El Comodoro Dyron en 1764 a la altura del Cabo Vírgenes, en 
la entrada oriental del Estrecho de 1\'Iagallanes, encontró reunido!> 
cerca ele quinient 11 indígenas, casi en su totalidad de a caballo, ~ 

toélos gigantescos. Parecían monstruos con c~ras humanas, los cuer­
pos pintados de la manera más horrible y sus rostros surcados <le 
líneas ele dirtintos ~olores; rodeaban sus ojos con círc1llos azules, ne­
gros y encarnados ~1ue daban la i:mprw>ión de llevar anteojos gran­
des. A.. excepción de una Piiel que echaban sobre sus hombros, con 
el pelo por dentro y ele las botas que calzaban mnchos, los habi­
tantes de 1& Tierra del Fuego, según el mismo B;y:ron, estaban en 
tal estado, C~Ue cree no haber visto Se:'CS tan miserDbles, desnudos 
sin más que una pid féticli:t ele lobo marino sobre los hombros. 

La desnudez era hábib muy difundido en las zonas australes. 
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En los inr1í¡renas actuales del Norte .Argentino, especialmente en las 
regiones bajas y cá1i.das, el andar semi desnudo no es un desmeéb:o; 
también fué observado eil las islas oceÁnicas. Y segim nos revela. 
nuestra iconografía. lugareña,· debía .de ser común r bservar ent:?e 
nuestros :mióctonos, indígenas desnud•)S e indígenas vestidos. 

En nuestros .ntóctonos pintados,\ rro figura el cabello-, posib~.e­

mente lo Ue• aran corto, como se obse:rva en alg·unas tribus arauca­
na!", prendidas de l<;, parte posterior de la cabeza llevaban colga­
das tiras ,],, abalol"i.:s. 

A los i•,dígenas desnudos de procedencia austrrl, en la icono­
grafía local el artista les modela visiblemente las nalgas y rn..:i.embros 

· inferiores, y en otr•JS detalles se obse.rva la intenció.:1 de resaltar lJ. 
des1,udez de estos autóctonos; al mismo tiemp1o deja tntrever cmm­
to quiso integrarse el dibujo de la prenda eon el diseño de la parte 
posterior y opta por no modelar los relieves anatómicos c-omo que 
le obstacu:izan y le dificultan el trabnjo del dibuj.J. 

Otro er:< un indígena semi desnudo de cabeza fuc~·temente acha­
tada de delDnte a atrás . .Aunque no se sabe a ciencia eierfa Pl pro­
pósito que los guiaba para conseguir esa deformación craneana que 
practicaban los indios diaguitas y omagnacas, recordemos que Hmn­
bcldt y Bompland obtuvieron alg1.mas informaciones de una tribu 
bru:;ileña que les expEcaron les g1.1íaba el w·opósito de semejarsC; 
a la figum ele la hma. Estos indígenas semidesnudos llevaban co­
llm·es, e iban envudtos desde la cintura hasta los pies con una po­
llera tejida que sólo hemos encontrado en una estatuita, la cual, 
además, tiene el mérito de ser una de las pocas pi~zas completas 
que poseo. No se ~rata de un abrigo de lana o de lliel; representa 
un tejido de tram;l irregular entreverada, que no ·~·¡wontramos en 

·_las demás figuras, y nos revela una nueva especialidad dé. tejidos 
de hebras rfgidas -;__ruzadas en todo· sentido. Deja lh impresión de 

. ser de fib•:as vegetales, como si se tratara de esteras con cierta ri­
gidez. Vi en<" al caso mencionemos la relación siguiente. 

"Tenl3mos que el vestido de los Zeelandeses, t'ice Freycinet, 
cowástía cu una ).ieza de tela tejida, término medio entre caña y 
paño, suj~ta en los hembras y que -llegaba hasta las rodillas,. y d. e 
otra pieza que rodeaba a la cintura y bajaba hasta el suelo". (Esta 

Re,·. 'Cnh·. Año XXIY- 1 - 2 10 
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última pi~z~ muy de acuerdo con la nuestra, pero algo más corü-.; 
por su escasez nos sugiere la idea que no era de UJ J común entre 
los primitivos) . Sigamos con Freycmet : ''sucede con la pr:i:n:lera 
prenda, que al ponerse en cuclillas parecía una choza cubierta de 
paja; esta efp1ecie de manta estaba a véces adornada, de modo muy 
elegante, por franjas de diferentes colores y en alg1.mos casos má!:i 
raros, con lonjas de piel de perro. Alg1.mos iban des ·1udos''. 

Esta c]ase de abrigo de trama vegetal, ·escaso 'n el ajuar ele 
llll6stros ·mtóctonos (hablo refiriéndome sólo a la icon:cgrafía) era de 
uso corrient!3 entre los J uríes, seg(m los cronistas. Figr¡.ra semejan­
te fué encontrada en los paraderos de la Loma Coloeada (Villa del 
Ro;;ario ), y está depositada en las colecciones de los Hermanos de 
las Escuelas Cristiami.s, en donde tuve ocasión de observarla. 

Otra prenda de abrigo del tronco que diseñó en iorma üiangn­
lar, de vértice inféior más o menos e2>."tendido, cor•·1 en 1mas, re­
gTtlarmente larga en otras, pues pasan de la cintura, la grabó plll' 
meG.io de fr2njas paralelas de arriba a abajo y de fueTa a dentro. El 
listado de esta pl'enda debe responder a franjas distintamente teñi­
das; en la linea. media se fusionan sin solución de contimúda.d con las 
opuestas. La franja interna y superior dejó una akrtuTa más 'J 

menos alargada, de,;~inada al paso de la cabeza. En e<;ta interesante 
prenda de abrigo podemos l'econocer la filiación de 1.ma de las tan­
tas camisas mencionadas por los Cronistas, de uso gm'Nalizado en­
tre los autóctonos. 

No se observan modificaciones f1.mdamentales de forma en es­
tas prend.as ele confección indiana, camisas sin mangas y abiertas 
en los COStados, a las que podemos agregar otra tan COmlUl en la ac­
tualidad, y sobre todo, indispensable por sus múltiples aplicacin­
nes, usada en casi todo el territorio Sud ~~ericano y también en 
el Norte Americano, -el conocido poncho o zarape 'liE:.jicano. Tan 
difundida e interesante prenda ele vestir y de abrigo la encontnt· 
mos también füera de lo que comprende el Continer..te americanv; 
lo eual da fi suponer que no se trata ele lUla prenda ~~xclusivamente 
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amt'ricana, sino introducida y adoptada desde tiempo r(moto, ya quJ 
la hallamos en nu~::'tra iconografía p¡rotohistórica.. .Fie1.so no esta.r 
eqLivocado a1 reput;;,rla como prenda oceánico-americma, que fuera 
intl·oducida al Continente por las costas del Pacificn. 

Según referencias de \Villis, los indígenas de la i<>Ja de Tahiti 
son ágiles, altos, bien formados, de piel morena, van vestidos con 
1ma especie de tela blanca fabricada con la corteza de los árboles ; 
de las d0s piezas c!e tela que forman el ajuar, la 1m11 es cuadrada 
y se p.a;rece a 1ma manta con liD agujero en el centro ·para pasar 
la cabeza, como lo practican los mejicanos con el zaralJe y bs indi­
genas de la Amériea del Sud con el p¡oncho. En la actualidad ncs 
es fácil adquirir p~ezas modernas de estas prendas, ehboradas con 
corteza de árboles de procedencia boliviana; poseo 1llla muy intE­
resante. 

Fenómeno de Jifusión humana que tan bien se pudo verific ;1' 

y seguir 011 la población de las islas oceánicas, y el cual despertó 
tanto la atención de los navegantes, no podemos reput::rlo ajeno en 
la costa ocddental de América. 

Así ppr ejemplo, la población de Nueva Zelandia 0ra formada 
de dos ramas distintas; .en consecuencia, enemigas. 

Algunas tradiciones refieren que los Maoris que yoblaron N ne­
va Zelandia procedían de las islas Sandwich. Hará aproximadamcn-. 
te mil trescientos años. 

Estas tradiciones debep. ser exactas, pues esá 1wrmosa. raza 
polinesia pobló todos los archipiélagos sembrados en una inmensa 
extensión dtl Océano Pacifico. 

Los ~Ütoris saliendo de la isla Hevaiki, posiblemente Hawai 
de las islas Sandwich o la Sanar del Archipiélago de los Navegan­
tes, debieron rechazar o aniquilar los autóctonos primitivos. Debi·. 
do a estas diferencias raciales los colonos primitivos observaron estos 
dos tipps clistintos; el más importante, enteramente ig'!tal a los de la 
isla Hawai, de las 1viarquesas y de TDnga, y el otro ofrece mayor 
vinculación con la Melanesia o Negra. 

Estos informes, que fueron recogidos por Freyciuet y ítltima­
meute confirmados por Hochtett.er, están perfectamente de acuerc 
do con el bccho curioso que relata el ilustre navegani:e t:apitán Cook, 
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marino glorioso en los descubrimientos de las islas e:ceamcag en el 
siglo Xvii, de que 'fupia, indígena originario de Tahití, embarcado 
en la nave Endeavour, al rr..ando de aquel insigne marino, pudo ha­
cerse comJ?rcnder, sin dificultad, por los neo zelandeses. 

Las emigraciones de los Polinesios. son hoy muy conocidas, de­
bido a. los progresos de la lingüística y cb la antr-Jpologia, cien­
cias muy poco cono.:üdas en los tiempos en que actuaba con gJ.oria el 
célebre n:wegante iuglés, que fué el primero en recoge~· las leyendas 
reh:tivas a .este punto, 

Cada uno de 0stos pueblos dice creer por traJición que sus 
padres vinieron hace mucho tiempo de otro país, y piensan todos 
que ese país era Hawai. Entre ellos tenían el perro como únieo 
cuadrúpedo, p1:.:-r cierto importado. La presencia, en tiempos prc­
tériios, de páros c .. •. América es discutible, pero según el Inc;t Gar­
cilaso, existían, aunque no ladraban, y nuestra paleontología lo con­
firma. 

TTna vez de pié los que llevan esa prenda cuadrang·ular eon un 
tajo por :1bcrtura, :lamada boca para el paso de la cabeza, aquella 
se desvía oblicuamente de ambos lados hacia la línea media ¡n·odu· 
cid a por ht oblicuidad de los hombros; debemos adver::r que e·t gTm1 
número de indígen&s que llevaban esta clase. de })¡l'Cl'das es exccp­
cim~al observar collares. 

Hemns visto que. estas prendas de abrigo deben guardar en sn 
árbol genealógico el progenitor del poncho. Hoy en l'igor fíe usa 
como prenda de utilidad complementaria para refo~:za? los efectos 
del vestido deficiente; no fué así en su aplicación primitiva, pues 
se usó como prenda única con que cubría e] autóctono parte de S!• 

demmdez. No se tl'ataba, p¡or cierto, de aquellos ponchos amplí­
simos de uso en los pueblos del Río ele la Plata, a los c,ue les viene 
muy bien ol consejo del vicario a su esposa; por la tela invertida 
en la coufe<~ción de sus faldas exageradas; sino que se aproximaba 
a les ponchos cuyanos y más todavía a los chilenos. Si el modela­
do de las estatuita:; nos permite justificar la falta <le mang:;s por 
la carencia de brazos como apéndices, es posible que faltaran por 
tr&1arse de prendas p1ara sujetos que llevaban abrigos f,imples y de· 
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:ficientes, porque ~a introducción. de mangas supone un jalón a van­
zadu en la transfoemación del vestido_ 

De los fragmentos ele tronco que poseo, pueden sacarse algTi­
nas conclusioiles valederas sobre esta prenda ele abrig'lJ. Así d gra­
bado triangular isósceles, ele vértice inferior alargad1 más •) m.enos 
sobre la línea del eje del tronco, lo trazó listado con un número de 
franjas que oscilan de una a seis, como ya hemos visto, trazadas 
ele afuera a dentro. Sin embargo no es posible, a e iencia <,ierta. 
cleü·rminar la clase éie materiales empleados en su CO'lfección: el lu­
gar de las de adorno es lo que acentúa nuestro artífice indiano. 

Se clesc0nocen !as reglas que regían el arte del modelado in­
dianc, a las ql.1c se :;ujetaban en sus trabajos. Las hubo, pues estos 
renlan métcdo, norma, o mejor dicho, fueron establecidas por ·la 
costumbre. Por cie1"io no invalidan, pero p1ueden .ser el origen de 
interroganteG que se. presentan a nuestra Dhservación; ~1sí ¿cómo e:x­
pli;•ar la falta de diseño en las prendas de abrigo que van al dorse ~ 
En nuestras figuras es tan corriente esta omisión qw~ no despierta 
de primel''t intenci.Ju mayor reparo, pues revela la IK rquedacl co­
mo disciplina ele '..rabajo, cuando no completa en geueral el diseño 
ele la p1i.eza que corresponde a la parte posteriol' ele lu cabeza en lns 
figuras de la serie quechua, circunstancia. extensiva a las demás es­
tainitas, ·-Y si en alg.1.mos ejemplares como los que poseemos lo>: 
completó, debemos reconocerlos como excepciones ele· esta regla. Nor­
ma que debe hacerse extensiva. a las prendas ele abrigo de ampli­
tud, la tenemos en el diseño de la camisa o poncho equivalentes 
en los dos frentes; pero cuando son prendas dÜ'erentr·s las que van 
en los dos frentes entonces completa el dibujo, lo t;t:ie uos bac6 
aceptar cl1s clases o e diseños en los abrigos del troUC0: las figuras 
inc• mp1letas formaLlas de prendas equivalentes, donde es excepcio· 
nai completarlas, y las completas formadas ele prendas di:brentes 
en los frentes. 

Los troncos ele estatuitas disponibles ponen de manifiesto có-
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nro llevaban y cubrían el tronco. Los distrib1ill·emos en los gru­
pos siguientes: 

1°. Los desnudos. 
2°. Los den u dos adornados de collares, etc. 
3°. Lr}s que cubrían ·sólo el pecho. 
4°. Los que cubrían pecho y dorso. 
5°. Los que cubrían el pecho y eemi cubrían el dorso. 
6°. Los que semi cubrían pecho y dürso: 
Haciendo aparte las figuras del primero y segundo grupo, pues 

su estudio rfoquiere un cap¡ítulo especial y complementario sobre ob­
jetos de adcruo usados por los indígenas (y el presente trabajo se 
limita a señalar su presencia) me ocuparé de las del tercer grnp.} 
y sucesivos, no tanto por lo que en sí pueden significar, sino por 
lo iDteresante que pudiera surgir como manifestación lugareña de 
los vínculos que mcistían en el concierto de abrigos usados vor l0s 
naturales d0 1ma vasta región del Continente ameürüno, relacio­
nados con ef;te notable y descuidado paradero del Suq1úa. 

Entre 4.5 p¡iezas ele los seis gl'llpos, el tercer grupo está repre­
sentado por veinte piezas donde exist~ el grabado incompleto del 
abrigo del tronco, concretado a lo que corret:poncle al pecho, que clis­
tinguiré c0n el nombre ele paño pectoral; es ele configuración trian· 
guiar, formada con franjas longitudinales paralelas que se fus1v· 
nal1. con las opuestas en la línea meclia; las marginales largas clis­
mir.uyen insensiblemente a medida que se Hproximan al centro; sn 
núm7ro, como hemos dicho, es de 1ma a seis franjas. Esta prenda 
se destinaba a cubrir :p,arte del tronco; la franja interna y superior 
servía ele borde a la abertura para dar paso a la cabeza. El tipo 
de tres fra11jas parece que fuera el dominante entre las aludidas 
prwdas. 

El abri~~o diseñado en el frente pectoral en nuestras estatuitas. 
sólo cubre :una superficie reducida, pocas veces pasa el réborde del 
costado; '?Or cierto manifiesta, 1ma vez más, 1m dibujo convencio­
nal, pero, de cualq1úer modo, nos descubre 1ma nrenda destinada 
para el abTigo. Estos diseños gnÍbados. formando franjas, ]Jarecen 
trazados a pulso, por las desviaciones de las lín:eas. Otras al con­
trario son ele tal rectitud y limpieza en el trazado y paralelismo,· 
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que parecen haber sido dibujadas con ayuda de instrumentos au­
xiliares, el uso de reglas, p. e., pues llama la atención en estas 
pi~:;zas, --ya que carece de limp1ieza el grabado de alfarería de otra 
precedencia indiana-, la nitidez del trazado de líneas que se ob· 
servH también en adornos de nuestra .alfarería lugareña. Donde se 
notan las fallas es en la intersección de las líneas, que no acie,:tan a 
unirlas con justeza, sobrepasando casi siempre una u la otra. 

¿ C-lué dase de materiales usaban en la confección de sus pren­
das de abrigo~ Si fueron telas, ¿de qué clase? si pieles ... 1 Y en 
qué parte del cuerpo y cómo sujetaban estas prendas, en sus dibu­
jos incompletos, pues se conformaban con la imp1resión anterior. 
Las extenc1ian cubriendo las partes acostumbradas. Las :figmas de 
esta clase dan a entender claramente que· no se apartan de las de 
hoy, las extendían desde las partes apropiadas para el sostén, hom­
bros y cinhu·a. :Además algo dejaron traslucir Cll 19 de las 22 
piezas de esta clase; a los espacios intertrazos que forman las fran­
jas les dieron igual anchura, desde abajo las hacían subir hasta la 
línea del perfil de los hombros sin cortarlas con trazos inteneiona· 
les que las interrump¡i.eran. Como es de rigor en wendas que de· 
hemos aceptar de 1rna sola pieza, el trazado al llegar al hombro da 
la impresión de líneas detenidas en su curso. Y entró en su in ten· . 
ción no cortar el diseño total dejando en suspenso la terminación 
ele esta pl'enda de abrigo. 

Sin 0mhargo existen dos, al parecer de excepción, y qn·3 no lo 
son en realidad, en esta clase ele abrigos que las hacen alcanzal' hasta 
un<' línea de interrupción horizontal tranversal de hombro a hom­
bro, dejando en esta forma la abertura de paso ele !a cabeza ·!ue se 
distingue en consecuencia ele las demás de la abertura longitucli · 
nal axil y que nos permitía, hasta este momento, conocer dos tipos 
de boca: lülCo longitudinal, comírn, y otro üansversa1, escasa. Den­
tro de las prendas de esta clase y aparte de las anteriores resta ha­
ce:r una última observación; liD pequeño grupo de figuras planas, en 
níur ero ele ocho, entre las cuales alg'lmas es posible que pertenezcan 
a fig'llras totémicas inferiores o amuletos, porque las totémicas 
su:¡:.t•riores llevan al dorso. fig'lU'as geométricas probablemente caba­
lísticas dibujadas en curiosos grabados. 
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Queda por averiguar qué clase de textiles empleaban en \t 
coníeccion de telas para estas prendas. De pieles no se trataba, pc.l"­
que n.o las trazó en zig-zag, como acostumbraba, y falta el signo 
convencio~ial del pelo o lana que la cubra; en cambio, por la reg~:t: 
lar simetría en el corte de la prenda, me inclino a considerarlas 
como tela en las cuales encontramos, desde una elaboración s1mp,te. 
uniforme, sin adornos que las realcen para. hacerlas llamativas; ck 

éstas verem0s algunas. 
· Considel'adas dentro de esta simplicidad de confección, sin ador­

nos y dominantes por el número, ellas deben responder a lus más 
comunes ds abrigo y por lo tanto ele uso corriente en algunas tri­
bus indianas; a las cuales distinguiremos simplemente como ca 
misas. 

Un grupo aparte ele siete figuras si llevan corr.o abrigos pren­
das grabadas con el diseño ele las anteriores, es decir, ele form¿¡, 
triangular isósceles, teniendo adornado el paño pectoral. J;ju este 
grup¡a reducido se pueden reconocer tres procedimientos en la distri­
bución de los adornos. Una ele éstas, además ele la. camisa a~ürnacla, 
llentba delantal; de esta prenda, por muchos motiYos interesante, 
me ocuparé más adelante. 

En dos,· el paño pectoral va limitando en la parte superiPr con 
una raya transversal a la altura de las clm-ículas como hemos en· 
contraclo en el grabado anterior. Almque estas prendas, en rigor, 
pertenezcan al gn1po ele aquellas ele por sí numerosas, se apartan 
por llevar aplicados adornos vistosos que gastarían sin duela ::. nues­
h'os autóctonos, y resultaron· distintas ele las primeras que fueron 
telas ele cokr uniforme, o a lo más listadas policromadas, sin apli­
cación ele objetos extraños. Sin embargo, dado el listado JYÜicro­
maclo que acepto, los adornos harán resaltar estas prendas colu· 
readas, a lo mejor chillonas. 

Una estatuita lleva las franjas del listado cubiertas ele gt<aicns 
o chaquiras, como fué observado p¡ar los Conquistadores, con tal 
profusión que nos hace el efecto ele un sembrado alineado. En otra 
est&tuita, ei paño de cuatro franjas con la magistral externa :.¡ue lle­
va alineadas dos filas de chaquiras, resaltaría con una blancura 
lus1l'osa sobre el fondo ele esta pieza de abrigo teñida con los eolort>s 
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de sm; phntas tintóreas. Otra, compañera de la anterior, <le treH 
listas, lleva los adornos en las franjas· alternas del paño peclnral; y 

harían el efecto de un vistoso alineado de puntos blancos. En fin. 
las dos últimas figuras de este grupo llevan delantal.. Uno sujeto a 
un vistoso cinto diseñado con dibujos geométricos, el segundo va 
pl'Pndido a 1m cordón ceñido a. la cintura del indíge~a. Repetidas 

· veces encontramos estas p¡l'enelas en nuestras figuras, lo cual haee 
suponer que fuer-an ele uso en tribus numerosas. 

Otro indígena, en su ajuar, hace excepc~ón en estas prendas. 
Se nota un cambio en su confección; por su número deben haber s:­
c\o escasos . 

Se trata de una pren,da de ·abrigo, como otras, triangula.'~ isós 
celes; distinta, por haber sido confeccionada. en tela lisa elonr1e !al­
ta el listad0 de las franjas, dado lo que, supongo fué de m1 coln­
ric1c, uiliforme. El ímico adorno que hace una franja. que sirv'e 
de ribete, quizá teñida, adornada de gnaicas o chaouiras. En con­
cluioión: el orden ele colocación de los adornos parece obedecer a re­
glas estahleddas, en las que se aprecian tres especies de distribu­
ción. 

1 o. .Aplicados en todas las franjas. 
2°. .A;J)licados en las franjas alterans. 
3°. .Aplicados en la franja marginal o ribete. 
Es de notai· que las camisas adornadas pertenecen al grupo 

de las que llevan bocas transversales, ya vistas, y posiblemente, pr,,­
pia::. de pert:nnalidades .. 

Dentro de · este conglomerado de autóctonos existe otro indí­
gena que llc:va el paño pectoral listado con adornos de filas de cha­
quiras aliaeadas; este pertenece a los grupos anteriores, p1ert) como­
tiene la cabeza nos permite e}."tender la observación: lleva el ·:abello 
embolsado r-nJ1ma redecilla igualmente adornada de cbaq1úrds. 

Cabe af1vertir que las eabezas con redecillas no guardan reL­
ción proporcional, por su número con los troncos cubiertos ¿r acbr­
naC.·os. 

Las +res últimas figuras semi destnúdas pertenecen a esta da­
se, dado el adorno del paño pectoral. 

Conocidas algunas formas de distribución de adornos en es-
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tas prendas de abrigo tan generalizadas en los pueblos india.nos, y 
si tenemos en cuenta la imp1resión efectista producida entre éstos, 
su número inclina a reputarlos originarios de tribus que se llistiu­
guían por estos detalles, probablemente oriundos de regiones donde 
les era fácil proveerse de materiales en -cantidad suficiente pLlra la 
confección de estos adminículos que, por lo visto, han tenido liD 

momento r:k florecimiento. A los nativos y a algunos de otra pro­
ceO.encia les faltaban materiales, lo cual explica, ha::,ta cierto pun­
to, la auseneia de estos adornos en vestidos iguales. Y si además 
cow;ideramos el afán ·muy natural de destacar su personalichd con 
estos objetos de lucir, ello me lleva a creer que los adornado;; pru­
cedían, p¡or los usoE' que actualmente observamos en los indios del 
Norte argentino, entre éstos los Omaguacas, etc. 

Otros sP.is troncos llevan las mismas prendas de los demús, pe­
ro f;u número es limitado wmparado con los anteriores; pl'eiientan 
com0 novedad el tl'aer completado el diseño de esta prenda de abri­
go, lo cuaf no debe sorprender cuando es sospechado, auncr~w per­
tem'zca a las infaltables excepciones. 

Por lo observado hash!. ahora me inclino a aceptar qllC cuan· 
do 1mestros artífices autóctonos una vez obtenían el diseñ-o del fren­
te, no juzgaban necesario ya el posterior que completaba esta. pren­
da de abrigo, -así se trate de las del tronco o cabuza, y más aun 
en las :figuras planas. 

Estas fig1.uas forman las excepciones por el hecho de haber 
completado el diseño de la prenda donde el paño pectoral acom­
paña al dors~l. Tres de las seis :fig1.lras van diseñadas en ]os dos 
frentes, y aportan un valor de prueba demostrativo, al ddener 
las objeciones que pudiera suscitar tan modesta Cl!lla cuando .su 
nrc:tende cifrar en estos dibujos la prueba probable de origen del 

· traüicional poncho americano. Fué una camisa abie1:ta en los cos­
tad es desprovistos de mangas; al diseño ele los dos paños se le clió 
la misma r.mplitud sin solución ele continuidad, rs decir, hízose 
lma pieza mteriza de abertura longitudinal axil pa-;:a el paso de la 
cabeza. 

En las restantes aparece el diseño formado de dos paños trian­
gulares unidos en sus bases por costuras, donde dejaron en la lí-
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nea de la mlión una abertura libre p1ara el paso de la cabeza que la 
representó en una línea horízontal. En una de estas listadrs, un 
adorne termina al nivel de la cintura de un autóctono que lleva de­
lantal. La St'gtmda figura va desprovista de delantal; lo mismo f'ué 
observado en algunos pueblos oceánicos ·donde el 11so de esta se­
guJ;.da prenda no es indispensable, aun dentro de una misma tribu 
con ajua1· más completo, cuando con una bastaba. En este sn~eto la 
prenda tiene una franja que _limita la boca de abertura la cual va 
adnnada de chaquiras; ·ello hace el efecto de collar, pues f:::t1ta en 
el frente pnsterior. Esta prenda va gTabada en una figura mode­
lada cori esbeltez. 

Otra figura viene con el agregado de una nueva pieza com­
pkmentaria de su ajuar. Estas p1rendas de abrigo fueron usadas 
por muchas tribus y con probabilidad por pueblo~ de cultura dis­
tinta, porque si nos atenemos a lo que se debe tener en cuenta: 
la perfección progresiva de su confección aunque sea dentro de 
limitados hr.riiontes, nos demuestra que hubo pueblos, con nivel de 
cubura más elevado al alcanzado por otros autóctm1os quizá regio­
nales, que e-xplican las innovaciones y cambios que a cada p&so se 
presentan. 

Como ]as anteriores, pieza enteriza, tipo nuevo de camisa o 
poucho de abertura transversal, y qlie será mi~'ia, si la compara­
mos con aquella de abertura formada por la unión de dos piezas 
agregadas. Cubre los frentes del tronco el listado marginal el el pa­
ñ-o anterior, lleva alineados doble fila de chaquiras, que faltf'J en el 
posterior, s)mplemente listado. Esta prenda trae agregada una pie­
za que no st, encuentra en las demás que conozco hasta ahora. Cor:.­
siste en un collarín de regular alto, al parecer rígido, destinado 
a protege:· e! cuello, a modo de corbata. A.daptado al ponc11o, va 
adornado de fig'lu·as geométricas angulares, sin solución de conti­
nuidad, com(• si se tratara de 1ma cinta a medio desplegar; la ex· 
tremidacl ::nierior ele. estas líneas combina directamente con las del 
frm; jea do. 

Resumiendo, podemos reconocer tres modelos el;} camisa: 
1°. Piezas anteriores con abertura longitudinal ·a:x:il. 
2°. Piezas de dos paños unidas con abertura t~·ansversal. 
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3°. Piezas mh.1:as, como la primera, abiertas; como la <:egGn­
da, provistas de collaTíll. 

Cuanfb se trata de ordenar las figuras disponibles con el ob­
jeto de unir y articular el material para simplificar y facilitar su 
comp1rensión, y así poder apreciar la importancia alcanzad~:. por 
cada lma de éstas, y cuando se debe reconocer que obedecieron a 
tip0s deterndnados, de modo que nos den lma impresión almque va­
ga· sobre su ablmdancia o escasez en ~os vestidos usados por estos 
pueblos, :-;iempre queda un grupo, -si no numeroso, por lo menos 
suficiente-, que reviste cierta importancia complementaria uentTo 
del orden establecido para facilitar el conocimiento de las p-cendas 
de abrigo primitivos. 

En este. grupo excepcional viene un indígena, que lleva cu~ 

bie1to par~ e del· pecho con una prenda triangular isósceles, exten­
dida dentro de una línea que pasa a la altura. de las axilas hus­
ta la región umbilical; se trata quizá de un pectora1, pieza de nrer· 
tección o de adorno, listach en los costados, pero que aparece com­
pletamente aislada. 

Otro iudígena lleva protegido el pecho con el paño pcctorul ; 
· además un cinto ancho adornado con líneas quebradas, cubiert-o ele 
chaqniras. E! paño dorsal no se asemeja al diseño del paño pec­
toral triangular, que lo supongo siempre un dibujo convencional 
sobre el real. El posterior lo hizo en su forma real, es decir, cm,­
dTa:Igular, üstado ele franjas verticales, adornado con un alineado 
ele traza:los angulares agudos; los de lilla franja dirigidos en sen­
ticb super-ior, les de la inmediata en sentido inverso, y así sucesi­
vamente h:ista cubrir las franjas disponibles. · (V éanse figs. -1 y 5) . 

El dibujo clt- esta parte ele la prenda r{os arroja ele lleno a la del 
poncho tal eomo se conserva hasta hoy, entre nosotros, salvo en su 
largo, pues termina al nivel ele la eintura, como el pon eh o vulgaTi · 
zado en Ch!le. La reputo notable por la enseñanza que proporcio· 
na y que alc·ja toda eluda sobre su interpretación. ' · 

Todas las prendas recorridas hasta este momento podemos 
aceptarlas como ele uso de hombres. Nos queda un grupo ele eua­
tro figu~ás pertenecientes a abrigos ele mujeres; lleva a lJiodela­
clos los senos, y. diré ele paso, es el único distintivo s<Jxual que 
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emplea Inwstro i>.rtifice autóctono; quien lo hizo extensi.•.'ü a sns 
figuras tc•ténJJcas. En las mujeres, el diseño de la prenda se li­
mita al paño pectoral angular, colocado en la separación que 
dejan los senos, por donde se :¡:>rolonga más o menos, sin sobre­
pase.r la longitud de los conocidos. Esta disposición nos dice de 
!a costumbre que tenían ele llevar los senos a clescubiert(J para 
~!lnamantar cómodamente a sus hijos. En el trazado de ]m; pren­
das de ··.1so masculi.ño se obser-ira mayor amplitud, por lo tanto 
soitura y n brigo, que . a las otras les falta. Dos ele las cuatro fi­
guras ~Jurliclas, por el abobeclamiento intencional del vientre, in­
dican t:steclo ele gravidez; 1ma lleva el delantal sujeto a un cor­
dón colocado muy debajo,. que deja a descubierto el vientre li­
bre y ahclltaclo, y la compañera va desnuda desde la cintul'a. 

Otro nuevo capítulo tratará sobre un grupo ele figuras Cll­

biertas con prendas ele vestir emparentadas a las anteriores. De­
hemos r·econocer que todas las figuras que van diseñadas con 
paños pectorales, no sólo con los simples sino también los ador­
nados, como era ele uso en ciertas tribus indianas radicadas en 
.nuestra cosmópolis, pertenecen a indígenas que procedían los más 
dd Norte lejano. 

Dentro ele este grupo puede apreciarse ele modo concluyen­
te la regla ele que cuando el artífice indiano grabó las prendas 
anteriores o las formadas por porciones iguales añadidas, desti­
nadas sea al abrigo del tronco o cabeza, tenía la costumbre de 
dibujar, como repetidas veces hemos mencionado, en general lo 
de adelante. Este grupo se distingue por el reemplazo del paño 
posterior o dorsal con otras prendas ele distinta naturaleza, pero 
eomplementarias ele la primera, diferencia que le ha obligado a 
diseñarla, satisfaciendo su tendencia verista. 

Tomaré 1m lote ele cuatro figuras, protegidas con el paño 
pectoral confecionaclo dentro del modelo ele las anteriores, for­
nia<.lo ele dos a cuatro franjas dispuestas de la manera conocida. 

Estas figuras 'reproducen las camisas· o ponchos enterizos 
' 
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qlie son integrados con dos piezas iguales añadidas y reunidas 
por costuras donde el artífice deja bien marcado el trazo de 
<:mión. En las que tratamos el trazado de la línea no fué para 
reproducir la costura de lmión sino el contorno del paño pecto­
ral; el dorsal va reemplazado por dos juegos de dos a cuatro 
cordones, formados de tiras de regular anchura, al parecer de 
tela, porque las dibujó con pequeños trazos alineados, como se ob­
serva en los taparrabos que usaban alglmas tribus indígenas, 
(dibuja el signo convencional del textil). ·van colocadas desde 
los hombros a los costados opuestos; nada. indica estén ligadas 
a otra prenda sino al paño pectoral, y ello nos lleva a reconocer 
la existencia de medias camisas que dan holgadamente paso a 
la cabeza y brazos. 

l\f.as, antes de seguir adelante, me permitiré mencionar al­
gunas referencias de observaciones que debemos conocer, alm­
que fueron comlmes en otras regiones. Según la crónica de los 
descubrimientos de Oceanía, donde se hizo efectivo el pronóstico 
de completar el personal de las expediciones con individuos com­
petentes en conocimientos apropiados a los propósitos que moti­
varon aquéllas, se observó la falta de uniformidad en los ajua­
res de las tribus que los mencionados expedicionarios tuvieron 
ocasión de tratar; y en donde cierto número de autóctonos no 
usaban el ajuar de los demás. Con estos antecedentes bien veri­
ficados lo referido deja de ser lma novedad, así todo parece res­
ponder a esta observación. 

En tres figuras más de la clase anterior, quizá de la misma 
estirpe, el tórax iba_ protegido con paños lisos, listados, quizás te­
ñidos; los representados en otras adornaban las franjas con bo~ 
tones de aplicación o guaicas, ( segím les he oído e:x:presarse a 
ciertos comarcanos de Cruz del Eje), etc. . . Alglmos llevaban 
franjas que ostentaban en la parte media signos conve,P-cionales 
dibujados con las hebras del tejido, en éstos casos de lana, pero 
se apartan de las anteriores : en vez de ser juegos de 2 a 4 cor­
dones son reemplazados con cintas anchas. Debe mencionarse 
que cuando nuestro artífice se propone diseñar prendas de cier­
ta anchura, limita el correaje con lú1eas las cuales se entrecrn-
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zan en la parte media del dorso ; 1ma de estas cint&.S lleva tres 
filas de chaquiras y la compañe1·a 1ma a la que ag-reg·ó el signo 
convencional del textil. 

Hasta aho1;a hemos visto autóctonos que acostumbraban pro­
teger el tronco ele diversos modos, m1os con telas teñidas para 
cubrir los dos frentes,· otros llevaban adornos en variada profu­
sión, distribuídos con ar1'eglo a las costi.rmbres corrientes. En esos 
dos casos encuentra ubicación la camisa abierta en los costados, 
precursora del poncho o del zara pe. Otra que llamaré media ca­
misa, vale decir, que sólo sirve para proteger el pecho, compren­
de abrigos de tela de la misma clase y forma, adornada en el 
dorso por las tiras de sostén que se cruzan fórmando X; se tra­
ta de juegos de cordones o cintas anchas, que fueron elaborados 
con los mismos materiales y cubiertos con las mismas clases de 
adornos, y en donde el artífice concentró todo el arte y esmero 
de que era capaz. 

Otra modificación se observa en alg1mas prendas de esta úl­
tima clase; desaparece el paño pectoral de la media camisa, la 
cual es reemplazada por el entrecruzamiento de cintas anchas co­
mo las del dorso, es decir, pecho bandeado o cruzado de tiras de 
materiales variados. En estas encontramos las simples o bandas 

. y las dobles cruzadas en los dos frentes en X; 1m par de ejem­
plares ele las simples va acompañado con varias vueltas de colla­
res de cuentas. 

Llama la atención lo que representan tres tórax, en donde 
la longitud de las tiras de abalorios puede calcularse por metros. 
Todavía su uso se observa con frecuencia en los indígenas cha-. 
queños del Oeste; cuando en temporadas determinadas se tras­
ladan para buscar trabajo en los obrajes de madera o ingenios 
azucareros de la provincia de Salta; y allí se les distingue bajo 
el nombre de guacas, probablemente derivado de Omaguacas. 
Como los ·de nuestras figuras, llevan el pecho cruzado de colla­
res, formados ·de pequeñas cuentas coloreadas que envuelven el 
t'órax oblicuamente, y otras vueltas del mismo collar, con sus lar­
gos cordones de cuentas, el cuello. 

Su hallazgo entre las figuras indianas de nuestra Cosmópo-
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lis, demuestra una costumbre antigua y a más el hábito de tras­
Jadarse a lugares lejanos. A la de estos primitivos, así adorna­
do"s, debemos agregar la de otro indígena, probablemente de. es­
ta estirpe, que jmlto a las sartas de cuentas agregó cordones de 
lana simple. . 

Como complemento al estudio de estas prendas . de adorno y 
abrigo me ocuparé del tronco de siete figuras ideográficas o to­
témicas clel clan indiano local. Llevan el pecho cubierto con el 
paño. pectoral listado en la forma conocida, pero debemos hacer 
notar cierta particularidad : les faltan los adornos de las figrtras 
ve1·istas, lo cual nos hace suponer, por lo que ilustran las repro­
ducciones en cuestión, que éllos no adornaron sus· figuras por el 
afán ele embellecer, dado que no sucede así en todas las figuras 
humanas que llevaron adornos y otras prendas de vestir. Además, 
la distinción de los tórax en ]as figuras verosímiles y totémicas, 
fnera de adornos, consiste en dibujos geométricos grabados al 
dorso de la figura. Es posible que representen sigiws cabalísticos, 
de todos modos variados a pesar de su aparente semejanza. Inte­
resaría formar un grupo especial con estos dibujos, a fin de dar 
a conocer las alucliclas figuras geométricas. lVIe preocupaba el dar 
a conocer los referidos diseños, a no dudar simbólicos, pero no 
entran dentro ele lo propuesto en este trabajo. 

Continuaré ocupándome de nuevas prendas ele indumentaria . 
. .Artífice verista, aunque le basta una impresión para abstenerse de 
completar mucho sus figuras, grabó las prendas con arreglo a un 
sistema gráfico convencional. Me he visto hasta ahora obligado, 
por la circunstancia especial de la destrucción de estatuitas, sal­
vo contadísimas piezas, a tratar en primer t.érmino la cabeza, y 

Juego el tronco. Por último, falta ver de qué manera · el autóc­
tono cubría o adornaba las extremidades inferiores descle•la cin­
tura, punto ele sostén. 

lVIás ele un centenar ele piezas tengo, entre las cuales un nú­
merf, apreciable están formadas ele abdomen y muslos unidos. 
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De éstas, cincuenta y tres no preseiltan vestigios de grabados de 
prendas de cualquier clase, lo cual quiere decir que lUl porcen­
taje elevado de nuestros autóctonos, en determinado tiempo, an­
daban con el abdomen, muslos y piernas desnudos, (un paraíso 
mu::mlmán) . En consecuencia, fueron insensibles- a las inclemen­
cias ün~ginables. Por cierto, álgunas pertenecerán a los autócto­
nos desnudos, que usaron como prendas únicas collares y vinchas 
de pieles cubiertas de pelos; desnudas van las extremidades in­
feriores de las figuras totémicas. Algunas fueron n1odeladas en 
posición vertical con las piernas unidas, y otras separadas. De 
éstas, buen número en flexión. He tratado de explicar, en otra 
oportunidad, que dicha actitud encierra la intención de modelar 
la posición de en cnclillas, hábito difundido entre los primitivos 
y en la actualidad. 

Seguiré en la interpretación de otros trozos de estatuitas que 
llevan grabados en la pared del vientre prendas de las cuales al­
gunas han podido servir ele abrigo. Aceptad9 que el artífice ha­
ya reducido las dimensiones ele prenda real, consecuente a su 
método de diseño y a la reducida superficie disponible; aunque al 
par·ecer todas estas prendas se distinguían por su pequeñez, has­
ta en sentido vertical, donde él disponía ele superficie para ex­
tenderse, no se aparta del límite ele la pieza, para no modelar 

· el vuelo ele las prendas, lo que _les da apariencia ele parquedad. 
Sin embargo, así debe aceptarse, en vista ele la poca extensión 
Yertical de sus prendas, porque cuando fueron largas las extien­
de como en los delantales. 

En los autóctonos que distingo como semi-desnudos encuen­
tran colocación todos los que usaban como prenda ímica de abri­
go la camisa vista anteriormente; una de éstas lleva un cordón 
a la cintura. Los autóctonos modelados en flexión o cuclillas van 
siempre desnudos. A algunos indígenas de la estirpe de los ante­
riores les falta la camisa, llevan otras prendas ele adorno en la cin­
tura, como ser cordeles, cintos anchos y adornados. Recordaré 
cier·tas referencias conocidas que puedan ilustrar sobre estas cos­
tumbres; no los considero hechos aislados o locales, sino de uso en 
los pueblos primitivos del orbe. 

Re>. Uní>. Año XXIV- 1 - 2 11 
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Según Ransonnet, miembro de la expedición exploradora Bau­
din, "los australianos, entre varios indígenas observados, de 16 a 
18 años, no estaban tatuados, etc ... Por lo demás, todos se halla­
ban desnudos, no llevando más adornos que una especie de cintu­
rón ancho, elaborado con una multitud de cordoncillos de pelo 
de Kangnros". En los nuestros algunos llevaba.n suspensos· al cin­
to, cordones cortos como si fueran cadenitas de abalarios. 

De las diversas prendas de uso común con que cubrían defi­
cientemente el cuerpo, encontramos una que reviste importancia 
excepcional, no sólo por haber sido ele uso regional sino por tratar­
se ele prenda ele vasta difusión entre los indígenas de munero­
sas jslas oceánicas y en el Continente americano. A su vez nos sir­
ve para reconocer los lazos de parentesco. La causa probable de 
la implantación ele esta prenda entre los autóctonos americanos, 
por lo observado en fas aludidas figuras, ha de arrancar de reniota 
antigüedad, debiéndose a emigraciones casuales o intencionales 
(las íutimas, menos aceptables). 

Esta prenda es el delantal; completo, envuelve la cintura con 
la parte del cuerpo que cubría, y bajaba más o menos; incomple­
to abarcaba parte reducida de la cintura. A estos pertenecen los 
nuestros, en su mayoría angostos, los cuales junto con la camisa o 
ponchos, han alcanzado hasta nuestros días, por cierto modifica­
dos con respecto a los tipos primitivos, debido a motivos fáciles 
ele comprender. 

Si la razón de esta difusión geográfica pudiera restutar un 
tanto extraña y trabajosa para demostrar, interesa e ilustra la 
mención de algunos hechos documentados conocidos, que explican, 
eu. parte, las causas de su adaptación a las costumbres de nues­
tros primitivos. 

El capitán Cook, en su tercer viaje de circmmavegación, co-•. 
mo es sabido, encontró la muerte a manos de los indígenas de 
las islas Smnvich, al reimpatriar al tahitiano lVIai, y halló en la 
isla Watern tres compatriotas ele éste, entre la multitud que es-
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taba reunida en -la ,prilla. Estos tres tahitianos habían salido en 
1ma piragua con otros veinte de sus compatriotas para trasladarse 
a U!ietá: Un viento impetuoso los arrojó fuera dé la ruta, y coc 
m o la travesía debía ser corta, no había llevado víveres. La fa­
tiga y el hambre redujeron la tripulación a cuatro hombres, me­
dio muertos. En esa circ1mstancia la pirag·ua zozobró. Los náu­
fi·agos, sin embargo, tuvieron suficienú fuerza para asirse de 
la borda de la embarcación, hasta que fueron recogidos por los 
habitantes de la isla. Hacía doce años que los azares del mar les 
habían arojado a aquella tierra, distante de su pátria más de 200 
leguas. Contrajeron lazos de amistad y de familia con los indí­
g_enas cuyos nombres y lenguas eran tan semejantes a los suyos, 
y se negaron a volver a Tahití. 

Estos hechos pueden servir para explicar mejor que todos los 
sistemas cómo se han poblado las diversas partes del globo y, en 
particular, las islas del Océano Pacífico, especialmente las tierras 
alejadas de los Continentes y a gran distancia unas de otras. 

También, al referirse a las pequeñas islas tan numerosas en 
ese vasto Océano, insiste sobre su poca producción: ·lo mejor que 
tienen son los cocoteros, mas, a pesar de esta esterilidad y de su 
poca extensión, la mayor parte están habitadas; no es fácil ex­
plicar cómo han podido ser habitados estos pequeños cantones, 
y es todavía más difícil determinar de dónde han podido sacar 
ha hitan tes . 

Medio centenar de fragmentos de estatlútas que llevan gra­
bado:>. delantales, en abdómenes, en abdómenes y muslos 1midos, 
muslos sueltos y piernas, revelan a primera vista la imP.ortancia 
que alcanzó el uso de esta prenda en nuestros pueblos indianos 
de San Roque. Suponiendo que guarde relación el número de 
dichas prendas con los indígenas que las llevaron para adornar o 
proteger la parte inferior del abdomen y extremidades, nos obli­
gan a insistir sobre el significado de la cantidad que demuestran 
estas piezas, como . pruebas documentales de la importancia y 
uso que tuvieron, y al mismo tiempo, prueba variable para esta­
blecer el origen cierto de prendas que deben reputarse como oceá­
nico-americanas. JYias queda abierto otro interrogante respecto 

/ 
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a cómo alcanzaron desde la costa del Pacífico para sentar plaza 
entre los aütóctonos de la Cosniópolis indiana. del Suquía, donde 
de:iun traslucir momentos de auge y posiblemente subsistiei·on m1 

tiempo prolongado. 
Se puede establecer que nuestros indígenas usaron delantales 

de tipo diverso. En cuanto a dimensiones, los hubo cortos, que 
apenas alcanzaban a cubrir el pubis, largos hasta las rodillas, 
otros hasta los tobillos; por lo que respecta al ancho, dominaron 
]o::; angostos en. forma de lenguas largas, los que pueden rimy 
bien parangonarse con aquellos mencionados por el célebre nave­
gante Willis cuando dice que ''los habitantes de la isla Pente­
costés del Archipiélago de Pomotú son de estatura mediana, tez 
morena, cabellos largos que caen hasta los hombros. Los hom­
bres son bien formados, las mujeres hermosas, su traje consiste 
<'11 nna especie de tela grosera atada a la cintura y parece hecha 
para poderse levantar hasta los hombros''. 

Numerosos delantales van adaptados a la tercera parte ante­
rior de la circunferencia de la cintura; al terminar se estrechan 
insensiblemente hacia abajo en bordes rectilíneos o curvos, otros,· 
en menor número, son algo más anchos, abarcan la mitad de la 
cintura y de los muslos; la única excepción de este grupo nume­
roso es un delantal más bien corto, qúe da la vuelta completa. 

'rrece de las que llevan delantales largos y angostos los adaptan 
a cintos anchos, primorosamente adornados con dibujos geomé­
tricos, que armonizan con el delantal. (Véase fig. 6). Producen 
la gTata impresión de tratarse de una sola prenda. En esta, co­
mo en otras oportunidades, qU:e se presentan a cada paso, sería 
ocasión de dar a conocer los dibujos que adornan esas prendas. 
Son variados y nos permiten pensar que -buscaban producir sus 
mejores y vistosos trabajos de adorno, donde el autóctono hizo 
gala de su arte en el diseño y demostró quizá, entre quienes los 
llevaban, rivalidades de lujo, al lucir los mejores. b·abajos, pro­
ducto de sus manos habilidosas, para nosotros, por cierto chillo­
nes, pero hermosos como exponentes de arte indiano. 

En todas las sociedades humanas la . fortuna no sonríe por 
igual a sus hijos; parte de estos cintos primorosamente trabajados 
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f·ueron reemplazados con mm tira ancha de cuero con el pelo al 
exterior, algunos, vistos anteriormente, van adaptados a cordones 
o tientos en lug·ar de cintas, otros los llevaron en parte cubiertos 
con la camisa que llegaba al pubis. Otra figura muy interesan­
te es la de 1m indígena de tórax desnudo; lleva sólo collar y de­
lantal, a la moda de los indígenas de la isla Tónga, y, por últi­
mo, sns cordones dan varias nteltas a la cintura. 

La de delantal reducido comparable a faldas cortas, quizá re­
presentó en aquellas tribus el uso de dicha prenda por sus danza­
rinas. Todas las que llevan delantal en nuestras figuras; salvo 
una, van con nalgas, muslos y piernas desnudas. 

Sin embarg·o, cabe preguntar si lo observado sobre las pren­
das del tronco, q11e nuestro artífice no completaba en g·enera] 
con e] diseño, puede decirse del delantal; todas son reproduc­
ciones gráficas de prendas únicas y si una llegó a envolver la 
cintura hasta una pequeña exúnsión de los muslos lo hizo co­
rrida sin solución de continuidad, es decir, prendida de una pieza. 

Cuando en sus figuras se· propuso reproducir parte del ajuar 
de pieles en el frente posterior, 1•ellenó la figura, borró los re­
lieves del cuerpo para tener disponible lUla superficié adecuada 
destinada al diseño,. cuando no, como en las que llevan delantal, 
modeló sus fig1u·as respetando los relieves anatómicos. 

El contorno del delantal va ciréunscrito con marcada nitidez 
y otros los diseñó sobre una superficie plana de bajo relieve, de­
jada exprofeso cuando en sus abrigos del tórax nos ofrece trazos 
de continuidad in terminados. 

Además están de am~erdo con observaciones recogidas en 
tiempos posteriores entre pueblos que usaban estas prendas co­
mo adorno o vestido. 

Para terminar este capítülo sobre adorno y vestido de los 
primitivos coetáneos de esta figura, de los demás informes que 
poseo sobre el particular 110 me ocnparé en este trabajo por 110 

pertenecer a las noticias que me he propuesto consultar e ínter-

/ 

AÑO 24.  Nº 1 -2 – MARZO-ABRIL  1937



--168-

pretar. N o duelo que sólo algo encontramos en las cromcas ele la 
Conquista; es dable aceptar que algunos ele estos pueblos pueden 
haber alcanzado los dominios de la historia documentada, pero 
juzgo -necesario mencionar, aunque fuera -ele paso, hechos conoci­
dos ele la intimi_clacl ele relaciones entre los pueblos indianos que 
nos vienen al caso. Así, la suplantación violenta ele tribus en 
lugares dete1'minados, por motivos fáciles de comprender, debi­
do sobre todo a la falta de arraigo efectivo y permane1ite, fué su­
ceso frecuente, conforme a los relatos de los descubrimientos de las 
islas oceánicas, que, por cierto, más recientes, tienen la ventaja 
inapreciable de estar basados en observaciones recogidas por per­
sona:;; especializadas precisamente para estas investigaciones, lle­
vadas a cabo en pueblos vírgenes de influencias extrañas, que se 
conservaban dentro de cierta pureza digna- de tenerse en cuenta 
y 11Ueden ilustrar alm cuando lo consideremos aproX:imadamenté, 
sobre lo que fué el ambiente de barbarie y salvajismo apl_icable a 
sucesos que tuvieron -por teatro lugares determinados, como en 
nnestro caso. 

"En 1773 el capitán Cook no encontró liDO solo de los que 
conoció en su primer viaje de 1770, de lo cual dedujo con toda 
apnriencia de certidumbre que los naturales que ocupaban la is­
la en 1771 habían sido expulsados o se habían retirac1o volunta­
riamente; por lo demás el número de habi~antes había disminuí­
do en dos terceras partes y el i - pah, especie de recinto proteg·~­
clo, diré pucará, estaba abandonado, lo mismo que un _gran núme­
ro de habitaciones a orillas del canal que separa las dos islas de 
Nueva Zelandia. 

Cook en su segunda recala en la isla ele Tahití supo por 
los indígenas que la mayor parte ele sus primeros conocidos en 
las cercanías ele 1\tiatavai había muerto en lma batalla reñida ql1e 
sostuvieron los habitantes de las dos penínsulas que forman la 
isla". 

Estas referencias quizá nos abran camino para explicar lma 
de las causas de los cambios ele ubicaci!ón testimoniados por ia 
yari~dad de materia les arquéológicos y etnográficos que sorpren­
den a cada paso. 
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·Queda por recorrer la última serie ele figuras indianas ele 
nuestros primitiv:os, que cubren abclomeli. :y miembros inferiores 
con pieles ele mamíferos vemáculos, a m.oclo cl:e delantal. '(Y éase 
fig. 7) . El ~1úü1ero ele· estas figuras es reducido. Poseo cinco ; 
lUla ele estas, pieza rara, me proporcionó la sati~facción de darme 
a conocer el material emple·aclo. en dichas prendas, para poder in­
terpretal; su significado exacto. Diseñados como todas sus figu­
ras geométricas, a modo ·ele paño· ancho recortado en los lados eil 
q~liebras paralelas, cubiertas con los signos convencionales del pe­
lo, algm1as alcanzan hasta la rodilla, otras ··negan cerca ele los 
tobillos; tres levan cubierto el frente y los dos frentes las res­
tantes. 

Algm1as van diseñadas como prendas sueltas, otras van su­
jetas en la parte inferior con cordones o tientos como si se tra­
tara de guarda-mont!7!s, otra prendida a una faja ancha de cuero 
:forma el cinto. 

Estas pieles llevadas como delantales son, por cierto, muy 
distintas ele las telas adornadas. Si las pieles pueden dar lugar 
a eludas sobre su verdadera naturaleza, gracias al aludido ha­
llazgo, que me puso en manos una de ellas, provista de extremi­
~lades cortas y anchas, con sus garras correspondientes, nos es 
dado conocer, por éstas y su cortedad, una piel de felino, sea ele 
jaguar, gato montés o puma. Las otras figuras que llevan pieles 
·van recortadas; faltan las extremidades, posiblemente por lo lar­
gas, como son la;:; de guanacos, gamas, ciervos; etc. . . Sus dimen­
siones y falta de apéndices hacen suponer fueron recortadas con 
instrumentos líticos y sobadas para hacerlas flexibles y adaptar­
las a las necesidades que llenaban. 

Hasta hoy no he podido encontrar el indígena que llevaba 
taparrabos, hallado en el valle de Córdoba. 

Al terminar esta parte destinada al conocimiento de cómo 
se adornaban y cubrían nuestros primitivos protohistóricos, de-· 
ho agradecer 1ma vez más vuestra amable atención. No consi-
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dero demás repetir, que el único propósito que me guía en estos 
trabajos, por cierto deficientes y que están lejos de satisfacerme, 
es contribuir al conocimiento de nuestros pueblos indianos que 
ocuparon en tiempo lejano imestra región. Y he tomado como 
fuente de información el testimonio indiano que dejaron en su 
obra plástica iconográfica, la cual nos permite lUla excursión; 
aceptémosla, aunque sea panorámica, a través de los pueblos que 
habitaron nuestra Gosmópólis indiana del Su quía. 

Setiembre de 1936. 
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